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RES EÑA S 

Acartonamiento 

La búsqueda del paraíso. 
Biografía de Jor~e lsaacs 
Fal>io ."v/artíne: 
Editorial Planeta. Bogot;t 200_1. 

•Hs págs. 

Fabio Martínez es un escritor caleño 
nacido en 1955 que. tras haber publ i­
cado ya un importante número de li ­
bros - Un hahítwue del séptimo cíe­
lo. Fanrasío. Breve trawdo del amor 
inconcluso. El dajeru y la m em oria: 
un ensa\'o sohre la cultura colomhía­
na -¡,.·íswa trat·és de la ficcíánlíteraría. 
Pablo Baal \' los hombres ím·isíhles. 
y Cluh social Monterrey. entre otros 
títulos- publica ahora esta biogra­
fía sobre do n J o rge Isaacs ( 1 H:n­
IB9s). e l célebre escritor va llecau­
cano autor de María. 

E sta biografía novelada comien­
za cua ndo George H c n ry lsaacs 
-padre del nove lista- zarpa de Ja­
maica rumbo a Colombia. A ll í. e n 
esa isla del Caribe. había conocido 
al Libertador Simón Bolívar. quie n 
lo había entusiasmado con sus des­
cripciones de un país recientemente 
fundado llamado Colo mbia y que. 
por su belleza y riquezas. e ra el pa­
raíso en la t ie rra. Llega. pues. con 
una carta del Libertador. buscando 
licencia para e xplotar unos ricos ya­
cimientos mineros. permanece una 
te mporada e n Bogotá y se interna 
e n tie rras de l C hocó. e n busca de 

oro. Pero en Nó\·ita. cent ro mine ro 
de la regió n. las cosas no son fáciles 
para este ave ntu rero judío. y pronto 
debe abando nar sus propósitos. Se 
establece. en tonces. en Quibdó. a la 
sazún centro de gran movi miento 

~ 

comercial por cuanto desde allí se 
embarcan las descomunales remesas 
de p latino y o ro para las Antillas. 
Funda una casa comercia l. importa 
artículos de toda índole para las ri­
cas fami lias de la localidad y para la 
explo tación de las m inas. Durante 
varios años acumula un buen capi­
tal proveniente de su almacén de 
abarrotes. Un buen día aparece e n 
la ciudad doña Manue la Scarpetta 
de Fe rre r acompañada de su hija 
Manuela Fe r rer. y se inician unos 
amores que han de lt!ner sus dificu l­
tades hasta que la madre de la mu­
chacha acepta al aún joven comer­
ciante y la pareja se casa en la iglesia 
principal de Quibdó. Poco tiempo 
después. un incendio arrasa la tie n­
da de abarroies. y los esposos lsaacs 
Ferre r deciden trasladarse a Santia­
go de Cali. Pronto don G eorge 
Henry hace amistad con las gentes 
influyentes de la c iudad y funda una 
hacienda a la que llama Manuelita. 
en honor de su muje r. Pierde la ha­
cienda. nace su hijo Jorge y sigue e n 
la lucha. Pasado un tiempo. compra 
la que se ría la hacie nda El Paraíso. 
la misma que. como todos sabemos. 
sirve de escenario a la novela Ma­
ría. Jorge Isaacs t iene una infancia y 
una primera juventud privilegiadas. 
Se educa como debe ser. viaja a Bo­
gotá. conoce a la flo r y nata de la 
in te lectualidad de la é poca y da a 
conocer sus pnmeros verc;os. que son 
celebrados. Pe ro. por sobre todo. 
Jorge lsaacs ent ra en contacto con 
las ideas liberales. algo que será defi­
nitivo en su vida y que habrü de 
aca rrcarle no pocos enfre ntamientos 
con su padre. quien. a causa de las 
guerras que mantienen arruinado al 
país y a cie rta propensió n alcohóli ­
ca. ha descuidado sus tierras y se 
encuentra a punto de perderlas. El 
joven lsaacs intentarü salvarlas in­
fru ctuosame nte. M<ís adelan te lo 
veremos como guerrero -pnmero 
del lado de.: los conservadores y Jes­
pués como li bc.:ra l radical- . luego 
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como ingeniero. como minero - fue ... 
él quien primero habló de la riq ue-
za descomunal de las hulleras de l 
Cerrejón-. obviamente como escri­
tor y. al final de su vida. como estu­
dioso e tno!ingüista. cosa que. ten ien­
do en cuenta la época. lo hace todo 
un pionero en la mate ria. Y siempre. 
siempre. en la más absoluta pobre­
za. Viviendo la rgas te mporadas le­
jos de su familia. bien fuera por las 
gue rras e n las que participó. b ie n 
emba rcado en un a de sus tantas 
empresas en las que nunca triunfó. 
Pendiente de escribir un segundo Ji-... 
bro. Camilo. una obra sobre Simón 
Bo lívar cuya escritura abandonaba 
y reemprendía con in tervalos de 
años. que le d iera ta l vez una gloria 
mayor que María. Jo rge Isaacs mue­
re en lbagué. e n una modesta casa e n 
la que su amigo Emiro Kastos k per­
mite vivir con su familia. Se sie nte 
viejo y cansado. se resiente de la in­
gra titud de sus coterráneos - llega 
incluso a proponerle a Justo Sierra. 
un amigo mexicano. que in terceda 
por él ante e l gobierno de ese país 
para que le den la nacio nalidad mexi­
cana v lo nombren cónsul en Colom-• 
bia- . no quiere volwr a Cali. en don­
de sus viejos amigos no le perdonan 
su traición de clase al haber comha­
tiJ o contra e llos al iado de los libera­
les e n las guerras en las que partici­
pó. Encarga a su am igo el gene ral 
Juan Clímaco Arbdüez que sus res­
tos mortales sean llevaJos a An­
tioquia. pues "a ella le pertenecen ... 
Y allí eslán. en el cementerio de San 
Peoro. bajo un monumento hecho 
por e l escultor Marco Tobón Mcjía 
en el q ue pueden lee rse las siguien­
tes palabras de l auto r de María: 

t: Yo de Amioquía el poeta 
/J.!.fll/1{/(' y c¡uerído:) (: }'o? 

¡Y no tener sit¡uíera ocho o tlíe: 
/mios de l'ida. de \ ·ígw: de 

wrea futura para gwwrlc al titán 
/ J!.loríoso algunas hojas del 

laurel tentador c¡ue se me 
/e J.fi·ece .1 ••• 

H av un hecho e n la vida de Jsaacs 
que llama la atención. y es su amis­
taJ y cercanía con la familia Sih a. 
Había conocido a dlm RicarJo Sil-
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'a. padr~.· Jet po~.·ta. ~.·n la~ tatulias 
1 it na ría' a lasque asi-;t iú muy jn\'en. 
~· trahú ami-;tad con é l a tal punto 
qu~.· se hnspedaha en su quin ta de 
( 'hantilly. en Chapinero. Poste rior­
nh:nte s~.· hil'o amigo de José Asun-, 

ci<'ln ,. Je Eh·ira. ~u h~..!rmana. A la 
muerte Je ésta. lsaacs se Juek en 
~.·xt re mo y escrihe un L'Xtenso poe­
ma titulaJo Canto a E!l·im. Al pare­
cer. huho copioso carteo entrL' lsaacs 
y Silva. pero Jc esas cartas muy po­
<.:as se <.:onse rvan . Digo que llama la 
atcn<.:iún esa amistaJ v esa cercanía. 
porque al morir Silva. éste era pníc­
ticamente un desconocido. su fam a 
y su importancia e n el ámhito de la 
lengua fue algo que sohrevino des­
pués de su muerte. y la feliz casuali­
dad de esa amistad e ntre un nove­
li sta consagrado y un muchacho 
afi cionado a las le tras. que con e l 
tie mpo llegaría a ocupar un sit io tan 
preponde rante como el de l nove lis­
ta. no deja de tene r su miste rio. 

Como puede ve rse. la hiografía de 
Martínez tiene una huena info rma­
ción para quien quiera conocer la 
vida de lsaacs: es evide nte e l amor 
de l autor por e l hiografi ado y su 
ohra. y eso se le ahona. Otra cosa es 
ya e l lihro como tal. Sucede que e n 
Colomhia tenemos un antecedente 
muy difícil de alcanza r e n lo que a 
h iografías de poetas y escritores se 
re fie re. v es e l maravilloso lihro de 
Fe rnando Va llejo sohre Barha Jacoh 
- Tal vez dehí decir los maravillo­
sos libros (e n plural ). pues no sólo 
es E l mensajero. sino que son va­
rios- . cuya prosa admirable fulge 
como A curimáwima y cuya informa­
ción milimé trica no admite objecio­
nes. Y e l lihro de Fabio M artínez es 
flojó n. flojó n. Y me parece flojo por 
va rias razones. pe ro voy tra ta r de 
argumenta r mi aprec iació n con al ­
guno s pocos ejemplos. En la página 
39 nos dice que Georgc H enry lsaacs 
sa le d e Bogotá por Fontibón. llega 
a Te njo. e n donde e ncuentra na ran­
jas. por e l clima cá lido. y sigue rum­
bo a La Mesa y Anapoima para lle­
ga r a Purificació n. e n las o rillas del 
río Magdalena. H ombre. sa lir para 
Te njo por Fontibó n es como irse 
hasta Barranquilla yendo para Bue­
nos Aires: además. Tenjo es uno de 

[ 154] 

lo~ pu~.·h to~ m;í, típi<.:an11.·n te saha­
ne ros. frío a m <is no pod l.' r. y yo. que 
lo cono1co. nunca he , ·isto naranjas 
por ningún lado. Su<.:c.:dc.:. entonces. 
con este tipo de irnprecision~:s. qu~: 
1.'1 le<.:tor piL'rdL' confianza 1.'11 lo que 
le ~:s t ü n dici~.· ndo. pues e n un lihro 
de ficción d autor puede poner d~: 

vecinas a Estamhul va S\'dnev \' no . . . .. 
hay probkma: ya es asunto d e su 
imaginación hacer com·ivir esa dis­
locada geogra fía en la mente del lec­
tor. p c.: rn e n una hiografía las cosas 
tienen que estar sujetas a la realidad 
de la geografía\' de la historia . Otro ' ... . 
aspecto que hace que uno desconfíe 
de lo que le están diciendo es que 
pone a una seño ra de Purificación 
que hace hordados y ve nde sanco­
chos. e n medio siglo XIX. a que se 
exprese como una socióloga gradua­
da e n la Sorbona. haciendo una di­
se rtación sohre los inconvenientes y 
dificultades para explotar las minas 
del Chocó: 

• 

Usted tiene razón , mister, p ero lo 
que nunca le han informado es 
que todo ese arsenal de oro y pla­
tino esrá enclavado en medio de 
la selva. que es hostil al ser hu­
mano. Allf usted tiene roda clase 
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ele enemigos de la naruralt.' ::.a. 
em¡](•::.allllo por el clima. que pro­
duce fiel1res y maw a los cristia­
nos t'll rres días. Además de la na­
turale ::. a. cu enta usred con la 
amhiciún de los colonos que por 
t¡uerer apoderarse dt• rodo se ba­
ten entre sí a .wmgre y f uego: ren ­
ga en cuenta. así m ism o. a los con ­
trahwulistas que están sacando 
rodo el oro dt'l mwulo por el gol­
fo de Urabá para venderlo en las 
Anrillas: renga preseme la hostili­
dad de los indios lJUl' st• sit.'lllen 
invadidos po r los colonos y que 
debido a las rerrihles condiciones 
de trabajo huyen selva ademro 
para protegerse; y el odio que 
existe ewre indios y negros. Per­
dóneme que le diga, misrer. pero 
estas dos ra zas mmca se han po­
dido ver ni en pintura. [ ... ] D on 
Simón Bolívar es muv bueno con 
los extranjeros que vienen al país 
a trahajar, pero temo que todavía 
no conoce la idiosincrasia de los 
indios de su país. El Chocó es un 
paraíso perdido por explotar. El 
problema son los colonos que han 
llegado hasta allí y que seguirán 
llegando hasta que no quede una 
pepita de oro en sus ríos. [pág. 42] 

Pe ro no es sólo eso. Los diálogos 
entre los o tros personajes no pueden 
ser más tiesos. menos naturales. dan­
do lugar así a que uno no crea ni cin­
co de lo que pretenden contarle. Por 
ejemplo, este detalle mínimo: al pa­
dre del escritor nadie lo llama 
George a secas, sino que todo el 
mundo le dice cada vez. incluida su 
mujer. George H enry Isaacs, y fran­
camente que ese acartonamiento 
hace que las cosas sean muy poco 
creíbles. 

Stefan Zweig (188 1-1942), un au­
tor que gozó de gran popularidad en 
su época y que se encuentra un tan­
to e n la sombra hoy e n día , escribió 
no pocas biografías e n las que supo­
nía unos diálogos en los que se per­
cibe también un tufillo de impostu­
ra . E l asunto no es fácil. Pero el 
género, que está emparentado con 
el de la novela histórica, ha tenido 
grandiosos artífices. Bástenos men­
cionar no más al F laubert de Salam-
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hó. o a Marguerite Yo urcena r en su 
soberbia reconstrucción de la \'ida 
de l e mperador Adriano. o. ya e n la 
bi og rafía má s e xactam e nt e. e l 
Shakespeare de V ícto r Hugo. (Nos 
dice e l p ropio Ma rtínez que existe 
una biogra fía de lsaacs escrita po r 
Pedro G ó mez Va lde rram a. Habría 
que leerl a. Pe ro aun cuando conoz­
co poco de tigres. es de supo ner que 
e l de G ómez Va lde rra ma ruge con 
fu e rza parecida a la d e l t igre de l 
antio queño J osé). El pro blema. 
com o sie mpre. es e l de la ;orma. 
Que en este caso se debería ll amar 
prosa. p e ro que no logra se rlo. E l 
libro está a duras penas redactado. 

F ERNANDO 

H ERRERA GóME7. 

Recuperando 
sombras 

Guía del Cementerio Central 
de Bogotá. Elipse central 
Varios awores 
Alcaldía Mayor y Corporación 
La Candela ria. Bogotá. 2003. 

218 págs .. ilustrado 

Desde los d ías coloniales. los hab i­
tantes bogota nos acostumbra ro n a 
ente rrar a sus muertos de pre fe ren­
cia e n iglesias y capillas. práctica q ue 
se e xte ndió h asta fina les de l siglo 
XVIII. Muchos de los difuntos no 
fue ro n ide ntificados median te ins­
cripciones o lápidas. y por e llo te r­
minaron involunta ri amente fo rman­
do parte de fosas comunes e n los 
muros y pisos d e los templos. Ta nto 
e ra e l afán de te ne r como última 
mo rada la casa de Dios. que no im­
portaban las conside raciones de sa­
lubridad pública. 

Tales consideracio nes te rminaron 
imponiéndose cuando fina lme nte e n 
1793 se abrió al se rvicio e l prime r 
cementerio de la c iudad. llamad o La 
Pe pita, destinado a los pobres (p<ig. 
2 1 ) . Como e l deseo de dife renciació n 
social no se atenúa con la mue rte. 

los más acaudalados y prestantes se 
negaron a se r sepultados entre con­
géneres de menos alcurnia v fortu-~ . 
na. E n 1 H57 e l viaje ro H o lton dio 
cuenta de la existencia de ot ro ce­
men te rio de no mejores especifica­
cio nes. do nde se e nte rraba a los cri­
minales y suicidas: "Se les entierra 
como a n imales y con ellos pe rece 
tambié n s u recue rdo·· (pág. 22). 

H asta fin a les de 1H)6 no e ntró en 
funcio namiento. precario por fa lta 
de fondos suficientes y cie rta re nuen­
cia de los bogotanos. e l hov deno-

~ -
minado Ceme nte rio Centra l. 

~~·· ~ 
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De manos civiles pasó a se r ma­
nejado p o r la Igles ia ca tó lica en 
1 Hs6. E l mismo Holto n obsl.! rvó <.¡u e 
a los habitantes de entonces no les 
parecía <.¡ue los huesos fueran sagra­
dos y que. en consecuencia. no les 
importaba que estuvieran revue ltos 
en la tie rra. siempre y cuando "en la 
supe rficie haya espacio pa ra los mo­
numentos" (pág. 27). En lo suce­
sivo. e l cemente rio tuvo diversas re­
formas y adicio nes. tanto en mate ria 
de eleme ntos decora tivos como de 
gale rías. Al promedia r e l siglo XX. 
con e l surgimiento de los jardines 
cemente rios. que marcaron un cam­
bio en los ritua les funerarios y u na 
fase más en la diferenciació n social. 
e l Cementaio Centra l entn) e n fran ­
ca decadencia y dete rioro. desart icu­
lándose de l contex to urbano y de la 
vida de la agitada ciudad. 

E n 19H4 fue declarado mo numen­
to nacio na l. pero d primer esfue rzo 
efecti vo por protegerlo data apenas 
de I<J97· según quedó consignado en 
un Plan Especia l de Pr~lt ccción . A 
partir de e nto nces se inició un pro­
ceso de recupe ración. 4ue incluyó e l 
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inventa rio de mausoleos y lápidas de 
la e lipse central. la senalización de l 
lugar. la restauración de la portada 
principa l así como un plan de regu­
lación y manejo. A las tareas de res­
cate se su_ma ahora esta Guía. que. 
según sus editores. ··es un esfue rzo 
por sacar del olvido la existencia de 
estas pe rsonas [y] pre te nde servir de 
apoyo pa ra aque llos colombianos que 
aún suenan con un pa ís d ife rente". 

La publicación consta de un pró­
logo titulado " Entre fantasmas". de­
bido a Carlos A rt uro Lozano Ríos. 
do nde reflexio na sobre la re lación 
que tienen los vivos con la muerte. a 
partir de l silogismo " todos Jos hom­
bres son morta les. Yo soy hombre. 
Luego. yo soy morta l". razonamien­
to q ue no p or c ie rto signi fica que 
quie n lo enuncia se a treva a mira r a 
su p ropia muerte. Por e l contrario. e l 
tra to con la muerte se basa e n la 
e lusión. pues, de acue rdo con Loza­
no. en nuestros días. 

L a desvalori::.ación del más allá 
efectúa una modificación del cm­
tro de xravedad de la vida: si an­
teriormente la muerte física era in­
terpretada como paso a otra vida 
y com ienzo de un viaje lleno de 
peripecias hacía la m orada de los 
m uertos. o como tránsito hacia la 
esfera de lo sign ificativo. ahora 
aparece com o un hundimiento 
inexorahle en la nada. La única 
realidad y. por tan to, la única es­
fera de lo sign ificativo. es el m ás 
acá. 1 pág. 1) 1 

Las siguie ntes páginas presentan la 
histori a de l cemente rio v una rese­
ña d ocume nta l de 150 ma usoleo s 
ubicados e n Jo t¡ue se conoce como 
la E lip se Cen tral. C uando resulta 
pe rtine nte. cada reseña incluye una 
descripción de los aspectos art íst icos 
más destacados de la tumha v una 
breve no ta hiognlfica sobn; el per­
sonaje. La mayoría de 4 ukm:s a llí 
rc.:posan son hombres. varios de e llos 
fundamenta les en la historia nacio­
na l. c ntn: 4uicncs cabe recordar a 
Gonza lo J i m~ nez de Quesada y 
Francisco de Paula Santander. varios 
ex presidentes de la república (Mar­
co Fide l Su;\ra. Virgilio Barco. En-.. 
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